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  Menage


  Atrapada en su escritorio por las constantes fechas de entrega, la autora de novelas eróticas románticas Claire Miller, disfruta ocasionalmente de relajarse en el Club de las Llaves, un sitio local para swingers. Cuando le toca la llave de la ménage, Claire se reúne con una pareja de machos ardientes y deliciosos que harán realidad sus sueños más atrevidos.


  La atracción instantánea hará que los empleados de la construcción Josh Anderson y Levis Jones noten a la bella pero tímida mujer en el Club de las Llaves. Ella es una mujer hermosa y ardiente y los dos hombres no pueden esperar a tenerla, y su deseo por Claire se convierte en un placer del que no quieren escapar.
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  Edición Smashwords, Notas de la Licencia


  La licencia de este libro electrónico es solo para su uso personal. Este libro electrónico no puede ser revendido ni entregado a otras personas. Si desea compartirlo con otra persona, entonces compre una compra adicional para cada una de ellas. Si está leyendo este libro y no lo compró, o si no lo compró solo para uso personal, entonces devuélvalo a Smashwords.com y compre su propia copia.


  Gracias por respetar el trabajo duro de este autor.


  Este es un trabajo de ficción. Los personajes, sitios, entornos y eventos presentados en este libro son solo producto de la imaginación del autor y no tienen ninguna relación con una persona real, viva o muerta ni con ningún evento, lugar y/o entorno real.


  Capítulo Uno


  “Dos machos calientes y deliciosos a tu derecha”, dijo Sophie Bennett, la mejor amiga de Claire Miller, en voz muy baja apenas entraron al atestado club nocturno enclavado en los suburbios de su pueblo de Alberta.


  Claire miró hacia la derecha. Al ver a los dos hombres más musculosos que hubiese visto jamás, su estado de alerta cobró vida. Adoraba los músculos inflados en los hombres y estos los tenían en abundancia. Los hombres se sentaron en una mesa cerca de la entrada. Su aspecto hacía que parecieran esos machos salidos precisamente de las novelas eróticas románticas que ella escribía. Sus rostros tenían rasgos fuertes y bien definidos. Tenían cejas oscuras, narices perfectas, y sus mejillas y mentón estaban cubiertos por la sombra de la barba del día dándoles un aspecto sensual y peligroso. Sus cuerpos eran delgados, y parecían demasiado buenos para ser verdaderos.


  “Ay, consígueme un abanico y tráeme unos cubos de hielo”, dijo Sophie con una risita mientras se abanicaba el rostro con la mano.


  Sería mejor un balde de cubos de hielo, pensó Claire mientras los estudiaba con la mirada. Esos músculos de aspecto delicioso se apretujaban bajos sus camisas cuando se llevaban las cervezas a la boca y las bebían sin prisa mientras observaban a las personas que bailaban en la pista. Sus deliciosas bocas envolvieron hábilmente el borde de la botella y ella no pudo dejar de imaginar esos labios chupando sus pezones y esas lenguas lamiendo su clítoris. La sola idea de que los dos hombres la penetraran hizo que su culo y su vagina se contrajeran.


  Sophie no lo sabía aún, pero en los últimos días Claire se había preparado para esta noche usando un dilatador anal. Tenía la esperanza de tener suerte esta noche y formar una ménage y terminar con un par de hombres bien dotados y tan atractivos como esos dos.


  “Busquemos un trago", dijo Claire, pasando su brazo por el de Sophie para llevarla directo a la barra. Si le daban suficiente tiempo, Sophie llevaría a los dos hombres atrás y les preguntaría directamente si iban a participar en les festividades del Club de la Llave esta noche. Eso era lo que ella adoraba de Sophie. Era directa en aquellos aspectos en los que Claire normalmente era reacia y precavida. Y la timidez de Claire estaba entrando en acción en este momento. Necesitaba una bebida fría para extinguir las llamas que recorrían su cuerpo. De repente deseaba experimentar una ménage con esos dos hombres y lo deseaba mucho.


  


  *****


  “¿Quién es esa? No la he visto antes por acá.” Levis Jones, amigo y compañero de trabajo de Josh Anderson señaló con la cabeza a la mujer rubia que arrastraba a una linda y reacia morena hacia la pista de baile.


  


  “¿La rubia?” preguntó Josh siguiendo la mirada de Levis.


  Desde la entrada, podía distinguir claramente a las dos mujeres entre la maraña de gente que bailaba. La rubia era muy bonita vestida en un vestido verde oscuro ajustado, sin embargo, él estaba interesado en la mujer alta de cabello castaño con reflejos rosados y lápiz labial también rosado. Si bien lucía tímida mientras balanceaba lentamente sus anchas caderas, Josh tenía la impresión de que le gustaba la aventura. Tenía que gustarle si estaba usando ese sensual vestido negro de encaje, que marcaba sus curvas generosas.


  “La que parece callada y de grandes ojos azules,” dijo Levis.


  Bingo. Ella también había llamado su atención. La había detectados unos minutos antes al pasar al lado de ella, cuando ella estaba en el bar tomando un trago con su amiga.


  “Jaxie me dijo que Claire viene a desahogarse cuando está ajustada con una fecha de entrega,” contestó Josh.


  Levis se rió. “¿Entonces ya sabes su nombre?”


  “Le pregunté a Jaxie acerca de ella cuando puse nuestros nombres para la ménage y tu estabas en el baño".


  “Ya veo. Entonces, tiene fechas de entrega. ¿A qué se dedica ella, es periodista?


  ¿Escritora?”


  Josh afirmó. “Escritora freelance. Es autora. Escribe novelas eróticas románticas".


  Levis levantó las cejas. “¿Y Claire viene aquí a investigar?”


  “Mejor dicho a que se la follen si escribe el mismo tipo de novelas que mis dos hermanas mayores leen últimamente”.


  Levis sonrió aún más. “Entonces vino al lugar correcto, ¿no es cierto?”


  “Si está buscando una ménage y escoge nuestra llave, entonces si, vino al lugar correcto.”


  Él realmente esperaba que ella estuviera aquí por un menaje. Él también esperaba que ella escogiera la llave de ellos de la galera que Jaxie usaba para sus noches de ménage, aunque si Claire no lo hacía...él tenía la sensación de que no podría tener sexo con ninguna otra persona que no fuera ella esta noche.


  “Realmente te gusta, ¿cierto?" Levis sonrió y lo golpeó suavemente con el codo en las costillas.


  Josh se encogió de hombros, sin poder dejar de mirarla. Ya habiendo superado su timidez inicial, Claire ahora se movía suave y confiadamente por la pista de baile, un cambio completo de cuando había sido llevada casi a la fuerza por la otra mujer. Claire ahora también sonreía mientras su amiga charlaba y no le permitía meter una palabra en al conversación. A él le gustaba la forma dulce en que Claire sonreía. Como si tuviera un secreto pequeño y sexy.


  Levis le dio una palmada en la espalda, volviéndolo a la realidad. “Bueno, viniste con el hombre correcto. Sé exactamente qué hacer para tenerla a ella para nuestra ménage esta noche”.


  “¿Cómo? Jaxie dice que ella no puso su nombre”.


  Levis miró a su alrededor para asegurarse de que nadie escuchara la conversación.


  “Si Claire pone su nombre para la ménage, Jaxie tiene una galera con trampa que usa. Si un hombre quiere que una muchacha en particular elija la llave de su habitación, Jaxie puede manipular el sombrero para que cuando llegue el turno de que la muchacha elija una llave, la llave correcta sale del costado del sombrero y queda encima de todas las demás. En la mayoría de los casos la muchacha elegirá esa llave".


  “¿Crees que Jaxie haría eso también por nosotros?”


  “Por supuesto que lo hará. Le encanta hacer de celestina. ¿Cómo crees que tantas personas terminan en relaciones permanentes después de irse de acá? Vamos, busquémosla. Si Claire pone su nombre para una ménage, hay muchas posibilidades de que podamos tenerla con la ayuda de Jaxie”.


  Josh estaba realmente entusiasmado. Era una forma extraña de hacerlo, pero no podía esperar a conocer a Claire y verla desnuda y tendida para él, lista para ser tomada.


  “Bien, hagámoslo”.


  


  *****


  El calor de los cuerpos a su alrededor atrapaba a Claire, amenazando con sofocarla mientras ella se retorcía al ritmo de una música fuerte y salvaje. Deseaba salir de la pista de baile, encontrar a esos dos hombres y meterse en la cama con ellos. Pero después de que ella y Sophie agarraron sus tragos, la decepción la sacudió al ver que los dos atractivos galanes habían desaparecido. En silencio se juró que si tenía una segunda oportunidad de hablarles, lo haría sin ningún reparo.


  


  “Parece que esas dos ricuras van a ser parte del Club de las Llaves para la ménage esta noche”, gritó Sophie.


  Claire se espabiló cuando su amiga mencionó a los muchachos.


  “Nos estaban observando cuando ingresaron a la habitación. Unos minutos después volvieron y pasaron por la puerta que lleva hacia arriba”, explicó Sophie.


  La habitación de la que hablaba Sophie era el área donde las personas interesadas en participar en el Club de las Llaves esa noche debían ir e inscribirse para el evento. Arriba estaban las habitaciones donde iban las personas a tener sexo.


  “¿Por qué no dijiste nada?” Claire frunció el ceño. Ella había estando observando la mesa de ellos esperando que volvieran. Obviamente, había estado mirando en la dirección equivocada.


  “Porque no quería que te dieras vuelta y ellos se dieran cuenta de que los estaba observando. Se dice que son los que participarán en el único evento de ménage de esta noche".


  Claire sintió una perversa llama de entusiasmo. Segunda oportunidad, allá voy.


  Agarró a Sophie del brazo y la arrastró hasta la pista de baile.


  “¿Qué demonios estás haciendo?" Sophie le gritó mientras Claire la llevaba entre las mesas llenas de gente y los clientes que hablaban a los gritos.


  “Poniendo nuestros nombres para el Club de las Llaves de esta noche".


  Los ojos de Sophie brillaron con sorpresa y Claire no pudo evitar reír. Así debía sentirse Sophie cada vez que decidía ser atrevida. Aturdida y alocada. Cielos, nunca se había sentido tan libre y despreocupada antes. Tenía que ser una aventurera más a menudo.


  “Pensé que sabías qué era esta noche. Es noche de ménage”, dijo Sophie, sacudiendo la cabeza. “Nunca antes estuviste interesada en una ménage".


  "¿Entonces?”


  “Siempre fuiste una mujer de un solo hombre”.


  “Es hora de cambiar”.


  Sophie parpadeó de sorpresa. Pero Claire se daba cuenta de que Sophie estaba contenta.


  “¿Te volviste loca?” preguntó su amiga riendo y dejando de resistirse a los tirones de Claire.


  “Mierda, creo que finalmente encontré mi cordura”, rió Claire cuando entraron a la sala para firmar y tener una posibilidad en la ménage.


  Capítulo Dos


  “¡Oh cielos, Claire! Sacaste la llave con los tres corazones”, exclamó Sophie sorprendida media hora después al ver la llave que Claire acababa de sacar de la galera.


  Como Claire había sido la última muchacha en anotarse en la lista, había sido la última en sacar. Las reglas eran simples. Las mujeres seguían sacando llaves de la profunda y oscura galera hasta que alguien sacaba la llave de la ménage. Ella había sacado la llave correcta y ahora le temblaban las piernas con entusiasmo al ver la hermosa llave roja con los tres corazones entrelazados.


  “Ganaste la ménage esta noche, Claire”. Jaxie Smarts, la dueña del club le guiñó el ojo.


  Por las caras de resentimiento de las otras mujeres, Claire supo que era la envidia de todas esa noche.


  “Por aquí, Claire”. Jaxie señaló con la cabeza hacia la puerta de atrás que llevaba hacia la escalera. “Y trae la llave para poder entrar en la habitación de la ménage”.


  Claire asintió y sintió que la excitación se apoderaba de ella. Se despidió de Sophie, que le sonrió con alegría, y luego siguió a Jaxie. La pequeña mujer pelirroja sonreía como si tuviera un secreto. Pero antes de que Claire pudiera preguntar, Jaxie estaba subiendo las escaleras de a dos escalones por vez. Parecía que de pronto estaba apurada.


  “Esas mujeres están enojadas porque se perdieron a los dos hombres atractivos que ustedes estaban mirando”, se rió Jaxie un momento después cuando caminaban por el pasillo del piso de arriba.


  ¡Oh diablos! ¿Todos se habían dado cuenta de que ella había ojeado a esos hombres apenas llegó al club?


  "Ellos también trabajan por su cuenta, como tú. Son trabajadores de la construcción y tienen su propia empresa. A juzgar por su aspecto, están bien dotados. Y por la expresión de ansiedad en los rostros de esos muchachos tienen mucha energía acumulada luego de trabajar una semana en esa obra en el pueblo vecino”.


  Claire lanzó un respiro nervioso. Eso significaba que eran tres los que buscaban liberar un poco de energía sexual. Ella había estado encerrada en su casa trabajando sin descanso durante semanas. Sus historias la habían excitado tanto que finalmente masturbarse ya no era suficiente. Se había encontrado con el bloqueo del escritor. Y


  entonces había llegado a la conclusión de que lo que necesitaba era un poco de sexo caliente y salvaje para poder relajarse y volver a trabajar y así cumplir con las próximas fechas de entrega. Y así había decidido que debía darle algún uso a su membresía del club.


  Jaxie la llevo hasta el cambiador de mujeres.


  “Te daré las instrucciones usuales para el Club de las Llaves. Como ya sabes a todos ustedes se les hacen pruebas regulares para enfermedades de transmisión sexual antes y durante la membresía en este club. También se averiguan los antecedentes de todos para garantizar la estabilidad mental pero tú sabes que no son cien por ciento seguros. Pero estos muchachos fueron investigados y todo está bien y una amiga cercana los conoce personalmente. Ella responde por ellos y dice que son buenos muchachos. Así que puedes relajarte y pasarla bien. Encontrarás una bata recién lavada en tu casillero junto con un par de pantuflas descartables. Jaxie le dio la llave del casillero, y para sorpresa de Claire, la mujer dejó un sobre color rosa claro sobre un banco cercano. Le dio unos golpecitos a la carta con sus uñas largas y pintadas y una sonrisa cruzó sus labios gruesos y rojos.


  “Para ti, Claire. De tus dos caballeros", dijo y antes de que Claire pudiera preguntar Jaxie se había ido.


  El silencio parecía sobrecogedor mientras ella miraba el sobre. Este era un giro interesante. Nunca antes un hombre le había dado una carta cuando ella había venido para participar y tener sexo con un hombre. Pero esta vez iba a tener su primera ménage así que ¿quizás la carta contenía instrucciones?


  Rápidamente se quitó la ropa.


  Encontró el casillero que le habían asignado y se puso la bata que olía fresco y las pantuflas tibias. Luego cerró el casillero y se puso la llave en el bolsillo de la bata. Sin poder postergarlo más, levantó el sobre. Le encantaba el color. Hacía juego con los reflejos rosa en su cabello. El sobre también olía bien. Tenía un delicado perfume a capullo de manzana. Después de abrirlo, sacó una hoja blanca de papel escrita a mano que decía:


  Hermosa dama:


  Es un honor para nosotros estar a su servicio hoy. Su palabra de seguridad es ROSA. Úsela libremente en cualquier momento en que se sienta incómoda. Estamos aquí para dar y recibir placer y estamos ansiosos por conocerla.


  Cuando llegue a nuestra habitación, siéntese en la silla de diseño especial y póngase la venda sobre los ojos. Nos veremos pronto, Afectuosamente,


  Josh y Levis.


  Josh y Levis. Le gustaban esos nombres. ¿Pero qué era esa silla de diseño especial que mencionaban? Sonaba intrigante. Y debía recordar la palabra de seguridad. No era fácil olvidarla, especialmente porque la carta venía en un sobre rosa. Esta carta había sido un gesto dulce y ahora debía mirarse una última vez para asegurarse de que lucía bien para ellos.


  Al verse en el espejo cercano, tuvo que tragar saliva al ver sus mejillas ruborizadas y la forma erótica en que le caía el cabello sobre los hombros. Lucía sensual y lista para el sexo. Y cielos, estaba muy nerviosa.


  Claire cerró los ojos y respiró profundo, tratando de ignorar los latidos salvajes de su corazón.


  Ay cielos. Pronto iba a meterse directamente en el centro de una de sus escenas eróticas románticas y solo deseaba poder sentir la confianza con que todas sus heroínas habían enfrentado sus ménages.


  Respiró profundo de nuevo para darse coraje, Claire metió la carta en el bolsillo de la bata y se la ajustó. Agarró la llave de la habitación y caminó por el pasillo buscando la puerta correcta. Al pasar por las puertas cerradas, los gemidos suaves de las mujeres y los gruñidos eróticos de los hombres cruzaban el aire.


  Su corazón se aceleró cuando la emoción y el temor se mezclaron. Oh dios, pronto ella sería una de las mujeres que gemían. Tragó por los nervios y deseó tener un trago para calmar su garganta seca.


  La puerta que buscaba estaba al final del pasillo. Tenía los mismos tres corazones entrelazados que la llave. Con dedos temblorosos metió la llave en la cerradura y la giró. La puerta se abrió y entró vacilante en la habitación.


  La habitación lucía acogedora y una brisa tibia la acarició. Por suerte los hombres no estaban allí. Necesitaba unos momentos a sola para juntar fuerzas. No podía creer que seguía adelante con esto. Pero así era. Deseaba que su primera ménage fuera tan buena como siempre lo había imaginado.


  En el medio de la habitación había una silla de madera extraña con cuerdas que caían hacia los costados. Claire frunció el ceño. Lucía como algo acerca de lo cual ella escribiría. Una silla para el sexo diseñada para que fuera más fácil para un hombre excitar a una mujer, o en este caso para que dos hombres la excitaran.


  La silla estaba inclinada hacia atrás y tenía una abertura con la forma de una herradura grande que permitía que uno de los hombres tuviera acceso a su culo desde abajo con las manos, los dedos o la lengua mientras el otro hombre tenía un acceso fácil a su vagina desde la parte de adelante. Un aparato ingenioso.


  Desde diversas áreas del techo colgaban diversas anillas y ganchos. Algunas arandelas metálicas con varias cadenas colgaban de ganchos de las paredes. Al lado de la silla para el sexo había una bandeja llena de lubricantes y juguetes en paquetes cerrados, incluso vibradores, consoladores y otra parafernalia. Suspiró con alivio al ver un pequeño refrigerador en una esquina. Abrió la puerta y tomó una botella de agua fría.


  Mientras bebía, recorrió el resto de la habitación con la mirada. Una cama grande con sábanas de satén rosa y un edredón negro acolchado estaba colocada debajo de la única ventana de la habitación. Había varios almohadones también negros sobre la cama. La combinación de colores era inteligente y le gustó de inmediato.


  Después de terminar el agua, arrojó la botella vacía en un canasto cercano y se sacó las pantuflas. Al acercarse a la silla para sexo, detectó la venda para los ojos.


  También era negra.


  Bien Claire, deja de postergarlo. Siéntate en esa silla y ¡a divertirse!


  Respiró profundo, se sacó la bata y la puso en uno de los postes de la cama. Se sentó en la silla y se sorprendió al notar lo tibia y suave que se sentía la madera al contacto con los bordes de sus nalgas. Podía sentir la brisa contra las partes desnudas de su culo en esa zona vacía de la silla.


  Levantó una pierna, puso un pie en uno de los estribos y luego el otro pie en el otro. El hecho de estar con las piernas abiertas esperando a los hombres en una posición erótica hizo que lanzara un respiro tenso al imaginar a los dos hombres de pie justo delante de ellas, con sus vergas hinchadas entrando en su coño.


  Sacudió esas deliciosas ideas de su mente. Agarró la venda y se cubrió los ojos.


  Se apoyó en el respaldo de la silla, sintiendo su corazón latir como un tambor en sus oídos. La tensión se acumuló mientras esperaba que llegaran los dos hombres.


  Capítulo Tres


  “Su dama los está esperando, caballeros”, dijo Jaxie cuando Levis y Josh salieron del cambiador de hombres vestidos con sus batas negras.


  Levis asintió en agradecimiento, y Jaxie le guiñó un ojo. “Disfruten, y trátenla con cuidado. Dicen que esta es su primera ménage”.


  “Así lo haremos, Jax. Muchas gracias por tu ayuda”.


  “De nada, Levis. Ahora debo volver con el resto de la gente. Debo mantener a todos contentos y al lugar funcionando. Voy a tener que darle una ronda de tragos gratis a las mujeres, porque estaban tan molestas de haber perdido su oportunidad con ustedes dos”. Saludó rápidamente y desapareció.


  Detrás de él Josh maldijo en voz baja. “¿Una virgen de la ménage? Oh, maldición. Pensé que tenía experiencia en el tema. Quiero decir, Jaxie dijo que tenía experiencia en ese tipo de libros”.


  Levis se rió. “Hombre, el hecho de que ella escriba no quiere decir que sea su estilo de vida. Es decir, que un escritor escriba novelas de terror acerca de asesinatos, no significa que sea un asesino, ¿correcto?”


  Una expresión de comprensión cruzó los ojos azules de Josh. “Tienes razón. Y


  yo también debo haber estado en lo cierto al pensar que era aventurera. Ella quiere experimentar una ménage".


  A él le gustaba el entusiasmo en una mujer. Quizás era eso lo que lo había atraído cuando la vio por primera vez.


  “Hagamos que esta sea una experiencia que no pueda olvidar”. Levis sonrió.


  Disfrutaba de la excitación que brillaba en los ojos de su amigo.


  “Vamos”, rió Josh y se encaminó hacia la habitación. Levis rápidamente lo siguió.


  


  *****


  Claire tembló al oír el sonido de la llave en la cerradura. Solo podía imaginar lo que los hombres pensarían al encontrarla sentada en esa silla, totalmente desnuda, con las piernas abiertas sobre los estribos y los ojos vendados.


  


  Ay, por favor ¿en qué se había metido?


  Se tensó cuando se abrió la puerta. Dos pares de pasos. Dos respiraciones.


  Escuchó a uno de ellos maldecir en voz baja. El otro silbó con un tono suave.


  “Hermosa”, murmuró uno de los hombres.


  “Encantadora,” dijo el otro.


  El tono de sus voces dejaba ver que estaban satisfechos con lo que veían, y Claire se relajó un poco. Pero su respiración se aceleró al sentir que se acercaban.


  Su aroma era fresco y olían a jabón suave, como si recién salieran de la ducha.


  Jaxie tenía duchas en los cambiadores, pero como Claire se había duchado en su casa justo antes de venir, no se había duchado de nuevo.


  “Es un verdadero placer conocerte, Claire. Mi nombre es Josh y mi amigo es Levis".


  Ella se aclaró la garganta antes de hablar. “El placer es todo mío”. Su voz sonaba honda y excitada.


  “¿Recibiste la carta?” preguntó Josh.


  “Sí. La palabra de seguridad es rosa”.


  “Bien. Por favor no temas usarla. ¿Confío en que te preparaste con un dilatador anal y que te lo quitaste?”


  Ella asintió. Sus niveles de excitación estaban comenzando a superar a sus nervios.


  “Bien. Bien. Levis te preparará desde abajo con mucho lubricante”.


  Oh Dios.


  “Los dos estamos muy bien dotados, entonces usamos mucho lubricante y siempre usamos condones”.


  Ella asintió y sintió un apetito salvaje apoderándose de ella. Se agarró fuerte de los apoyabrazos acolchados del sillón.


  “Antes de que comencemos, ¿hay algo que prefieras? ¿Algo que no quieres que hagamos? ¿Algún juguete que no te guste?”


  “No, cualquier cosa que hagan está bien. Estoy abierta”, dijo rápidamente.


  “Eso es cierto, querida. Bien abierta para nosotros”.


  El calor se le subió a las mejillas al comprender lo que Josh quería decir.


  “Entonces comenzaremos”.


  Ella tembló de placer al escuchar que se quitaban las batas.


  “Solo recuéstate y disfruta”, dijo Josh, y parecía estar más cerca esta vez.


  “Okey”, dijo ella y su cuerpo se tensó y sus sentidos despertaron de la curiosidad.


  “¿Entonces, escribes libros?” preguntó el otro hombre. Él se había puesto a su lado donde estaba la bandeja sobre la mesa. Lo escuchó levantar algo.


  “Si”, admitió. “¿Y Jaxie me contó que ustedes son empleados de la construcción?”


  “Correcto. Josh y yo nos conocemos desde que éramos adolescentes.


  Trabajamos durante años en la empresa de construcción de mi padre y luego abrimos la nuestra”. Se escuchó el crujido de un plástico y un paquete que se desgarraba y ella oyó con atención un sonido como un silbido. Sus instintos le decían que él se estaba poniendo el condón. Se tensó cuando Levis se paró detrás de su silla. Y luego lo escuchó mover algo cerca.


  “Calma, Claire. Solo relájate”, murmuró Josh justo directamente delante de ella.


  “Levis está buscando una bandeja rodante para poder acostarse sobre ella y moverse fácilmente debajo de la silla”.


  Claire asintió. Sintió dos manos calientes tomar sus tetas y gimió cuando las puntas de unos dedos callosos tocaron levemente sus pezones firmes, haciendo que sus nervios sensibles se excitaran. Tragó saliva cuando algo caliente y húmedo hizo presión entre los labios de su vagina y contra su clítoris sensible. La punta de una verga.


  Al principio, él presionó suavemente, moviendo la punta de su verga en movimientos circulares. Ella oyó que su respiración se aceleraba. Oyó su propia respiración acelerarse. Sensaciones increíbles hicieron que se mojara tibiamente.


  “Así se hace, Claire. Solo disfruta”, murmuró Josh con una voz tranquilizante y gruesa. Ella asintió e hizo un esfuerzo para no gemir al sentir que la presión aumentaba. La punta de su verga era grande y dura y ella ansiaba que se la metiera bien adentro y comenzara a follarla. Pero él no lo hizo. Continuó dándole placer, masajeando su clítoris.


  Se sintió invadida por temblores eróticos y se mojó un poco más.


  Se derritió contra la silla, completamente relajada y disfrutando del masaje de Josh en sus tetas y en su coño. Oyó a Levis deslizarse debajo de la silla, y un momento después sintió que le metía un objeto tibio y suave apenas en el culo, y sintió que su ano se ensanchaba de placer. ¿Era un dedo lubricado o un consolador?


  La sangre retumbó por sus venas. Él se deslizó hacia afuera y ella escuchó de nuevo el sonido del lubricante. Esta vez la metió más hondo.


  “Ella es agradablemente apretada acá atrás”, le dijo Levis a su amigo Josh.


  “Y se está mojando bien”, contestó Josh. “Claire, ya has sido bastante paciente.


  Las cosas se van a poner más interesantes ahora. ¿Estás lista?”


  “Sí”, murmuró ella rápidamente. Se agarró aún más fuerte de los apoyabrazos.


  ¿Sabían ellos que esta era su primera vez? Se ruborizó aún más. ¿Le había dicho Sophie a Jaxie? Dios, esperaba que no. No quería que estos hombres supieran que esta era su primera ménage. Sentía mucha vergüenza.


  Un objeto largo y grueso se metió en su culo y comenzó a vibrar dulcemente contra sus músculos internos. Su culo apretó el juguete con ganas. Levis lo sacó y se lo metió de nuevo.


  “Así es encanto, agárralo todo”, dijo Levis.


  Delante de ella, Josh gimió. La presión sobre su clítoris aumentó y ella gimió suavemente al sentir que se acercaba al borde del clímax. Su coño apretaba ansiosamente el aire vacío.


  “Te necesito dentro mío”, dijo entrecortadamente, sintiendo que la necesidad de ser penetrada llegaba al límite.


  “Aguanta, no tan rápido”, dijo Josh riendo.


  Dejó de masajearle el clítoris y quitó sus manos de sus tetas. Unos labios tibios atraparon sus pezones y sus dientes rozaron su piel causando una sensación de dolor y placer que su lengua calmó de inmediato.


  "¡Dulce!” Ella soltó los apoyabrazos y aunque no podía ver por la venda, encontró rápidamente la cabeza de él y deslizó sus dedos por su cabello, apretándolo contra sus tetas. Mientras él chupaba sus pezones, un dedo, que ella asumió era de Josh, se deslizó entre los labios de su coño y dentro de su vagina. Él comenzó a meterlo y sacarlo en un juego erótico mientras Levis mantenía el ritmo sensual con el vibrador.


  Los labios de Josh se aferraron a sus pezones, y sus dientes afilados la mordieron con dulzura. El vibrador entraba y salía, cada vez más rápido. El dedo entraba y salía como una verga en miniatura. En un instante, ella se estaba sacudiendo y temblando con sensaciones que no sabía de dónde venían, pero que la golpeaban duro y rápido. Se aferró desesperadamente a la cabeza de Josh mientras un estremecimiento exquisito la atravesaba quedando atrapada en las olas de placer, gritando sin ninguna vergüenza al alcanzar el orgasmo.


  “Así se hace, Claire”, murmuró Levis desde abajo de ella. “Déjate ir. Suéltate”.


  Ella afirmó sus caderas y contoneó el culo, girando y disfrutando las sacudidas.


  Adoraba el placer. Josh soltó un pezón y se movió hacia el otro. Lo chupó y lo lamió hasta ponerlo tan duro y deseoso como el otro.


  Un segundo orgasmo la poseyó y la llevó inmediatamente en un torbellino de sensaciones que hizo que gimiera y gritara muy fuerte, pero a ella no le importaba si alguien la oía.


  “No puedo aguantar mucho más”, gruñó Josh. “La tengo que follar”.


  Desde abajo de ella, Levis maldijo suavemente. Sacó el vibrador de su culo y ella sintió que el carrito de Levis rodaba hacia fuera. Un momento después escuchó el tintineo de cadenas y recordó haber visto los ganchos metálicos que colgaban del techo.


  Josh soltó su pezón y sus manos hicieron que ella sacara sus dedos de su cabello.


  “Vamos bebé, vamos a darte una follada inolvidable”, murmuró él. Él le soltó las muñecas y sus dedos calientes agarraron su tobillo derecho. “Primero hay que sacarte de esta silla”.


  Apenas después estaba parada en el piso, sus nalgas le temblaban y su cuerpo pedía a gritos que la follaran. Se tensó con sorpresa al sentir algo tibio alrededor de sus muñecas.


  Ataduras para las muñecas.


  Capítulo Cuatro


  Iban a sujetarla y dominarla. La posibilidad del bondage había sido parte del contrato que había firmado al poner su nombre para la ménage. Había tenido la oportunidad de negarse al bondage, pero no lo había hecho. Quería la experiencia completa de una ménage. No quería reprimir nada.


  Él le levantó un brazo y ella escuchó el ruido de las cadenas al cerrarse. Luego le levantó el otro brazo y en un segundo estaba atrapada. Ella tiró de las ataduras.


  Ahora era su prisionera. Ellos podían hacer con ella lo que quisieran.


  “¿Te gustaría quitarte la venda ahora?” pregunto él.


  ¡Ay si! Le encantaría verlos mientras la follaban.


  Ella asintió y él le bajó la venda, dejando que colgara alrededor de su cuello.


  Josh estaba de pie delante de ella, sonriendo. Dios, era más alto de lo que ella pensaba. Probablemente 1,80 mts. Ciertamente lucía sexy con sus labios hinchados y rojos de chupar sus pezones. Parecía incluso más lindo de cerca y en persona. Su cabello oscuro tenía reflejos dorados y sus hermosos ojos azules brillaban de lujuria. Ella bajó su mirada para recorrer su pecho bronceado y apreciar lo que veía. Había un esbozo de vello dorado que dibujaba una flecha invitando a bajar la mirada hacia su verga.


  Se ruborizó y tragó por la sorpresa de ver el tamaño inmenso de su erección. Su verga hinchada se encorvaba hacia su barriga y la punta parecía una ciruela, con un color rojo erótico. Medía casi 25 cms de lago y probablemente 8 cms de grosor.


  Estaba cubierta de venas azules y ¡su escroto estaba púrpura e inmenso!


  “Hola”, dijo Levis poniéndose delante de ella. Él también era más lindo de cerca, y era tan alto como Josh. Su cabello era más corto que el de Josh, cortado casi al ras. Era castaño, y sus ojos eran marrón oscuro. Había arrugas en el borde los ojos, dándole a ella la impresión de que era un muchacho al que le gustaba divertirse y reír. Ambos tenían cuerpos musculosos, y ella supuso que era por su trabajo en la construcción.


  “¿Qué opinas hasta ahora?” preguntó Levis. Él se estaba acariciando la verga y ella no puedo evitar notar que era grande y larga, quizás más grande y más larga que la de Josh. Su punta tenía forma de hongo y tenía un tono púrpura suave.


  “Bien, bien”, respondió ella sintiendo el calor que recorría su cuerpo. Ellos ya le habían dado dos orgasmos, y ella estaba lista para uno más.


  Sintió algo extraño y agradable dentro de ella. Un indicio de interés en estos dos hombres que iba más allá del sexo. Dios, no le importaría seguir conociéndolos fuera de este lugar. Se preguntó si ellos estarían abiertos a esa idea. Se los preguntaría. Pero más tarde. Mucho más tarde. Ahora tenía cosas mejores que hacer.


  “¿Estás lista para más?” preguntó Levis.


  Ella asintió, ansiosa de que ambos la follaran mientras ella estaba a su merced.


  Los dos hombres sonrieron.


  “Grandioso Solo para que lo sepas”, dijo Levis. “Me gustan los culos. Me gusta follar el culo de las mujeres, así que estaré detrás de ti y te la meteré hasta el fondo, me gusta como aprietas así que no te preocupes, te trataré con delicadeza hasta que te acostumbres”.


  “Seguro”. Dejó salir un suspiro nervioso. Él era inmenso. El dilatador que había usado para prepararse ni siquiera estaba cerca de su tamaño.


  “Solo recuerda que la palabra de seguridad es rosa y estarás bien”, dijo Josh mientras Levis desaparecía detrás de ella.


  Ella asintió y esperó mientras Josh se sacaba en condón y se ponía uno nuevo.


  Escuchó un ruido de plástico y un paquete que se desgarraba detrás de ella. Levis también se estaba poniendo protección.


  Josh se acercó y bajó la cabeza hasta que sus labios se tocaron. El calor invadió su boca y ella cerró los ojos, sintiendo que se derretía en ese beso dulce. Las sensaciones estimulantes encendieron una necesidad tensa y profunda dentro de su vagina. La forma intensa en que el pecho de él se restregaba contra sus pezones sensibles causaba una fricción exquisita.


  Guau, Josh realmente sabía como calentarla.


  Las manos de Levis se deslizaron por su cintura, calientes y firmes.


  “Prepárate, encanto”, murmuró él.


  Empezó a lamerle el lóbulo de la oreja y se lo metió en su tibia boca. Chupó suavemente, haciendo que se estremeciera.


  El beso de Josh se hizo más intenso, y ella se sintió embriagada. Gimió.


  Agarrada de las ataduras. Ella disfrutaba de la sensación de estar amarrada de esa manera. Sabiendo que estaba a su merced.


  “Respira profundo”, susurró Levis soltando el lóbulo de su oreja y moviéndose hacia el otro lado.


  Ella inhaló, besó a Josh con más fuerza, disfrutando de la forma en que sus labios tibios se apoderaban de su boca.


  La punta de una verga empujó contra su ano. Aumentó la presión. Ella dio gracias por todo el lubricante que él le había puesto antes con el vibrador, porque se deslizó relativamente fácil dentro de su culo. La presión siguió aumentando.


  Josh interrumpió el beso al darse cuenta de que ella necesitaba tomar aire. Ella inhaló y tragó mientras Levis se la seguía metiendo. El tamaño de su verga era increíble. Las manos de Levis soltaron su cintura y se deslizaron a sus caderas. Las manos de Josh se movieron para acariciar los costados de sus tetas.


  Levis se la sacó lentamente y luego se la volvió a meter. Él emitió un quejido y ella amó su sonido gutural. Ella respondió gimiendo y la presión se convirtió en una maravillosa sensación de dolor y placer.


  “Sin prisa pero sin pausa”, la calmó Josh deslizando sus manos por el costado de su rostro. La sostuvo así, mirándola directo a los ojos.


  “Eres tan hermosa”, susurró y sonrió. “¿Vamos a encontrarnos nuevamente después de esto? ¿Quizás nosotros tres de nuevo?”


  Oh guau. ¿Él también lo había pensado?


  Ella asintió con ganas. “Siempre me serán útiles unos compañeros de investigación”, admitió.


  Levis rió contra su oído. “Y a nosotros nos encanta investigar, ¿cierto Josh?”


  Josh le acarició las mejillas con los pulgares. “Nos encanta ahora. Y tengo que hacer una confesión”.


  “Qué momento elegiste para una confesión, hombre”, se quejó Levis.


  Un toque de diversión apareció en la mirada de Josh mientras él la seguía mirando a los ojos. A ella le encantaba la forma en que la miraba. Con interés y curiosidad.


  “Hicimos trampa para poder estar contigo esta noche para la ménage. Jaxie tiene una galera que hace que salga la llave correcta cuando llega la muchacha perfecta.


  Le dijimos que te queríamos a ti y ella hizo el resto. Es una celestina, ¿lo sabías?”


  Ay dios. Ella había escuchado historias acerca de Jaxie y su galera, pero hasta ahora había pensado que eran solo rumores.


  “¿En serio?


  Él asintió. “Queríamos estar contigo apenas te vimos”.


  Una sensación de calidez y extraña felicidad que realmente adoraba la embargó.


  “Yo también tengo una confesión que hacer”, susurró ella.


  “Ay vamos, me estoy muriendo aquí”, rió Levis.


  “Yo deseé estar con ustedes dos apenas entré al club”.


  "¿En serio?” sonrió Josh.


  "Si” dijo ella y le devolvió la sonrisa.


  Levis sacó y volvió a meterle la verga en el culo de nuevo. La presión hizo que ella tragara porque se la había metido mucho más profundo está vez. Ella dejó salir un quejido mientras su culo se contraía por reflejo alrededor de su verga.


  Levis gimió y se la sacó.


  “Se llama atracción mutua”, murmuró Levis con voz ronca.


  Ummm, quizás esto podría convertirse en algo más que solo sexo.


  Josh apretó la punta de su verga contra su vagina. Ella tenía el coño empapado de la excitación y él se deslizó fácilmente dentro de su vagina. Era grueso y tan, tan largo. Ella se apretó contra él, aceptando toda su verga, deseando que se la metiera hasta el fondo. Los músculos de la vagina se apretaron contra la invasión de esa verga hinchada, y ella respiró profundo.


  El silbó y se la sacó.


  Y entonces Levis le metió su verga. Ella se retorció en sus ataduras, tragando saliva ante esa plenitud erótica que entraba en su culo. Él se la sacó y Josh se la metió en el coño, haciendo que ella gritara por su magnífico grosor y longitud.


  Josh le soltó el rostro, y metió una de las manos entre sus cuerpos. Ella gimió al sentir uno de sus dedos rozarle su clítoris sensible. Él la acarició suavemente durante unos pocos segundos, desencadenando deliciosos escalofríos. Su masaje en el clítoris era todo lo que necesitaba, y antes de que pudiera hacer nada una onda de increíble placer la envolvió. Su cuerpo se tensó. La presión sobre su clítoris aumentó y su cuerpo cobró vida propia, sacudiéndose y girando descontroladamente contra los duros cuerpos de ellos.


  Ella lanzó un grito y la boca firme de Josh se pegó a la de ella en un beso profundo. Su verga se hundió en su coño desatando una sensación fabulosa de placer, que la recorrió a la velocidad de la luz. Ella explotó en una tormenta incontrolable de temblores y escalofríos, y se perdió en las olas del éxtasis.


  Los dos hombres encontraron rápidamente un ritmo placentero. Uno se la metía y el otro se la sacaba. Tenían una velocidad fantástica en sus potentes embates, Que se volvieron cada vez más firmes y desesperados. Prontos sus músculos se tensaron contra las curvas de ella, y así ella supo que estaban a punto de tener un orgasmo.


  Los dos gritaron al acabar, sus cuerpos se sacudieron y temblaron, y ella quedó apretada en el medio del éxtasis.


  Capítulo Cinco


  “Es la muchacha perfecta”, dijo Josh con firmeza al salir de la ducha caliente y al encontrarse con Josh que salía de la suya.


  “Ciertamente lo es y estoy feliz de que haya aceptado reunirse con nosotros aquí la semana que viene”.


  Habían tenido sexo con Claire repetidas veces durante varias horas en esa habitación hasta quedar agotados los tres. Luego se habían metido entre las sábanas rosas de satén y se habían acurrucado posesivamente alrededor del cuerpo de Claire. Ella había sido tan fácil de complacer y esos gritos sensuales, eróticos y repetidos cuando ella alcanzaba el orgasmo habían encendido una tormenta de lujuria tanto en Levis como en él. No querían que el sexo con ella terminara. Antes de despedirse esa mañana, habían acordado volver a encontrarse la semana siguiente.


  Levis caminaba descalzo y con el culo desnudo al lado de él de camino hacia el cambiador.


  “Es más linda que un pecado, y más sexy”. Levis sonrió mientras se secaba, y luego se colgó la toalla alrededor de la cintura.


  “Y definitivamente aventurera al permitirnos que le amarremos los brazos de esa manera”, dijo Josh.


  Levis asintió. “No puedo esperar a que llegue la semana que viene. La quiero en mi cama esta noche”.


  Josh rió. “Yo también”.


  “Eso se puede solucionar fácilmente, muchachos”. La voz de Claire se escuchó suave desde la entrada del cambiador de hombres. Por suerte era muy temprano por la mañana sino se hubiese encontrado con varios hombres desnudos.


  Al escuchar su voz, a Josh se le paró la verga y Levis levantó tan rápido la cabeza que Josh pensó que se le iba a salir de los hombros.


  Josh se dio vuelta y la encontró parada allí, totalmente vestida en el sensual vestido de encaje negro que tanto le gustaba. Y en ese momento sintió que le encantaría quitárselo y meterle la verga, que ya empezaba a dolerle de deseo, dentro de ese coño suave.


  “Me preguntaba si a ustedes les importaría venir a mi casa esta noche en lugar de la semana que viene. Para investigar un poco. Me temo que tengo el bloqueo del escritor con una escena de sexo en la que estoy trabajando. Pensaba que quizás necesite un poco de ayuda para superarlo”.


  Levis silbó por lo bajo y miró a Josh. Los ojos marrones de su amigo brillaban de lujuria y él sintió que el deseo sexual también invadía su cuerpo. La idea de Claire contoneándose debajo de él mientras la follaba para sacarle el bloqueo del escritor hizo que su verga se inflamara y se endureciera.


  Los ojos de Claire se abrieron cuando su mirada bajó para ver su erección. Su verga se estaba alargando y curvando hacia su barriga a una velocidad dolorosamente rápida. Ella se abanicó el rostro con la mano como tratando de bajar su temperatura.


  “Ummm, quizás esperar hasta esta noche sea demasiado tiempo”, rió ella.


  A él le gustaba la forma en que sus mejillas brillaban con un hermoso tono de rosa. Hacía juego con los reflejos rosa en su cabello.


  Se dio vuelta hacia Levis. “¿Tú qué dices? ¿Crees que depende de nosotros sacarle el bloqueo del escritor?”


  “Yo diría que por su aspecto, parece que no puede aguantar a esta noche para recibir ayuda. Y yo tampoco”.


  “¿Qué les parece otra ducha, muchachos?” preguntó ella. “Podrían mostrarme que tal lo hacen con el agua golpeando nuestros cuerpos y les apuesto que tienen algunas ataduras en una de esas duchas”.


  Mierda.


  “Y si no, estoy seguro de que podemos inventar algo”, dijo Levis desatando la toalla alrededor de su cintura y mirando directamente a Claire.


  “Aceptamos, encanto”, dijo Josh y se encaminó también hacia ella.


  Ella intentó correr, pero Josh la alcanzó y puso sus brazos alrededor de su cintura. Ella respiró suavemente cuando Levis dejó caer la toalla.


  “No creo que pueda esperar hasta llegar a las toallas”, susurró ella.


  Josh sacudió la cabeza. “Yo tampoco”.


  Claire rió y luego se puso seria.


  Bajó la voz. “¿Qué hacemos si Jaxie u otra persona entra y nos ve?”


  “Déjalos que miren”, dijo Josh bajándole el bretel del vestido sobre su hombro, bajando la tela para dejar que una de sus tetas quedara expuesta. Le encantaba el aspecto cremoso de sus tetas.


  Ella le guiñó un ojo con una mirada de sorpresa. A él le dio la sensación de que a ella le gustaba la idea de que la observaran mientras tenía sexo.


  Si, él le había acertado. Ella era definitivamente una aventurera. Estaba seguro de que él y Levis se iban divertir mucho ayudándola a superar el bloqueo del escritor.


  Si, seguramente se divertirían mucho.


  


  ###
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